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GARIZIM. 

El nombre Gar-iz-im quiere decir Sierra muy elevada; y se com- 
pone de gar, garra la Sierra ó Montaña, de la nota superlativa iz, 

equivalente al muy del Castellano, y de im, im-a cosa alta, como se vé 
en los apellidos Bascongados Im-az, é Im-ir-iz-aldu. La Sierra de Ga- 
rizim es en efecto muy elevada, y el nombre conviene perfectamente 
con la cualidad de su signado. 

Los autores eclesiásticos, deseando dar una completa inteligencia 
al capítulo IV del Evangelio de San Mateo, hace muchos siglos que 
se emplean en la averiguacion de cuál es el desierto en que Jesu-Cristo 
ayunó los cuarenta dias. Este punto histórico del Evangelio era sabido 
sin duda de todos los Apóstoles y Discípulos suyos; pero los Evange- 
listas, que solo trataron de darnos á conocer aquellos puntos que in- 
teresaban á nuestra edificacion, cortaron á nuestra curiosidad sus de- 
seos pasando en silencio este que ahora tratamos de averiguar. 

Los viajeros en general se han inclinado á colocar la mansion de 
Jesu-Cristo durante su ayuno, en la parte más Septentrional de las 
montañas de Jericó. Con efecto, lo escarpado de esta sierra, su ele- 
vacion, y algunas cuevas formadas por la naturaleza en las que supo- 
nen que estuvo retirado el Salvador, han dado fomento á esta opi- 
nion, que no tiene otro fundamento en la realidad que el que el vulgo 
de muchos años á esta parte ha querido atribuirle. Lo que no puede 
dudarse es que los Apóstoles, testigos oculares de todas las acciones 
de su Sagrado Maestro, se derramaron por todas las Provincias del 
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Mundo predicando el Evangelio, y proponiendo á los pueblos en los 
ejemplos de Jesu-Cristo un verdadero modelo de la vida Cristiana. 
Santiago ó sus discípulos al predicar al pueblo Bascon el prodigioso 
ayuno del desierto, es muy probable hiciesen memoria del lugar en 
que se verificó, y en estas circunstancias el llamar al ayuno de la Cua- 
resma con el nombre de la montaña en que tuvo su origen, parece 

una medida sabia que se acomoda perfectamente, no solo con la ne- 
cesidad de imponer nombre á este tiempo, sino de recordar siempre 
á los fieles el origen de donde viene. Así es cabalmente como los Bas- 
cones lo hicieron, los cuales exclusivamente, y sin que tengan otro 
nombre con que denominar esta época, la llaman desde el estableci- 
miento de la Iglesia Garizima, esto es, el Garizim, ó cosa que tuvo su 
origen ó principio en esta Montaña. 

Del Mundo Primitivo de J. B. Erro. 


